
N úm. 506 (Tres  cuartos.)
GACETA EXTRAORDINARIA

DE MADRID 
DEL LUNES 9 DE MAYO DE 1836.

Parte recibido en ¡a Secretaría de Estado y  del Despacho de la Guerra.
Altura de A ycta cerca de San Sebastian 5 de Mayo de 1836. = Excmo. Sr.: Tengo el honor 

de informar á V. IL de una importante y brillante acción ganada por las fuerzas de S, M. en este 
día. Todas las obras del enemigo que por espacio de cuatro meses habían estado construyendo In­
cesantemente delante de esta plaza, han sido ganada» por asalto después de una resistencia vigorosa- 
consistían estas en usa serie de parapetos con troneras y atrincheramientos de 12 i  14 píes de a l­
tura cnlazadas y sostenidas por varias casas fortificadas. Siete batallones ingleses y cuatro incom­
pletos españoles estaban formados en tres columnas al amanecer cerca de la primera línea ád  ene­
m iga En su centro y i  la derecha los obstáculos de la naturaleza y del arte y d  fuego sostenido 
4e la artillería y fusilería enn  tiles que por ¿Igauas horas so se pudo ir*ccr mas que apoderarse de 
la primera línea- Las columnas que obraban í  su Izquierda bajo las ordenes del brigadier ge- 
nerai Chichcstcr se adelantaron mucho mas. Sin embargo, lo escarpado de las alturas, el fuego 
que se cruzaba en todas direcciones, lo pantanoso y resbaladizo del terreno á causa de las excesivas 
lluvias que habían caldo imposibilitaban el uso de las escalas encontrando por esto mucha dificul­
tad y dilación. £ i  ataque empezó á las cuatro de la mañana: á las ofccc todas las obras del ene­
migo con cinco piezas de artillería de grueso calibre estaban en nuestro poder. Estas obras serán, 
destruidas y allanado el terreno dentro de pocos dias; pero tengo el sentimiento de decir que esta 
fk toria  no se ha conseguido sin sensible pérdida, la cual no es posible todavía detallar por falta 
de datos. La pérdida del enemigo ha sido comidera ble. Las tropas españolas é inglesas rivalizaros 
en valor y en v encer las dificultades que esta árdua operación presentaba.

No me es posible describir la eficaz y oportuna cooperación que prestó á las tropas de S. M. 
la escuadra británica bajo las órdenes del comodoro lord John Hay, el cual entró en la bahía 
ai amanecer pocos minutes antes de comenzar la acción, trayendo consigo las fragatas de vapor 
Fénix v Salamandra, conduciendo esta á su bordo 1300 hombres de les brillantes regimien­
tos 4-° y á las órdenes de los coroneles Godfrey y Harky, que mmediatamente hicieron impor­
tantes servicios. Los buques Ingleses cooperaron con un sostenido fuego de canon costra los últi­
mos atrincheramientos del enemigo. El acierto con que arrojaron las bombas i  kd lstaock de 160& 
varas, especialmente d  Fénix, bajo la dirección del rz^kzn Hendcrscn, y Zkwwsn desde el Sala­
mandra, era admirable. Algunas de estas cayeron es usa de las baterías del enemigo y  abrieron una 
brecha, por la cual entraron nuestras tropas- Los rebeldes se defendieron con mucha mas obstina­
ción que lo ordinario; pero ai fin fueron completamente derrotados en toda la extensión de su línea.

A l coronel W ildé , comisionado de S, M. JL .ceres. del e\épzliü español, k  ácbo usa pública 
manifestación de sus importantes servidos y consejos que me ha dado tanto en esta como en otras ocasiones.

En este momento no me es posible ofrecer una relación circunstanciad* de los soldados que 
mas ss han distinguido, y cuya conducta íes hace acreedores á la amstócnáon de S. M.

Dentro Óe uno ó  dos días remitiré ai General en gefe le» detalles de ota brillante jornada*
E l general IX Ricardo Sheliy sera el que entregue o te  parte á V. E-, y como se ha distingui­

do altamente, me tomo la libertad de recomendarle á V, E. para eP grado inmediata
Tengo el honor de ser . Excmo. Sr*, 3ccJ=Firaiadaz=Lacy Evans^zExcma Sr. Secretario del Despacho áe la Guerra,
Ha empezado, pues, i  pesar de los obstáculos que han opuesto k  prolongación áei invierno y k? üueks coDíiüuadas, la campana, que según todas las apariencias termi­nará h guerra civil; y merced al valor y bizarría de las tropas, asi españolas como auxiliares inglesas, y á la hábil y decidida cooperación de k  marina británica, ha em­

pezado bajo los auspicios mas felices. En pocas toras se lian beebo dueños nuestros in­trépidos soldados, rivalizando en ardor Jos <k ambas naciones, de unas altaras fortifica­das y provistas de gruesa arfilferia, que ademas Je servir de padrastro á S. Sebastian, 
facilitaban al enemigo los medios de comunicación por eí mar. Estos medios han que­dado destruidos por aquella parte, y esperamos que en breve lo serán npr toda k  costa» 
Los multados militares y poli ticué Je k  victoria del ilustre general Lacy Evans serán grandes, prontos y decisivos»


